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Resumen
Este trabajo aborda las controversias medioambientales, jurídicas y habitacionales 
que confluyen en el área de reserva medioambiental de los Cerros Orientales de 
Bogotá.
La lógica socio urbanística de la ciudad -ligada a las urbanizaciones piratas y la inva-
sión-; los movimientos migratorios -acentuados por el conflicto armado- y la falta 
de definición de una política pública clara en los últimos 30 años, ha desembocado 
en un conflicto entre pobladores, organizaciones civiles de defensa del medioam-
biente, empresas privadas e instituciones públicas, mediados casi exclusivamente 
por resoluciones judiciales puntuales.
Este trabajo recoge -a través de fuentes secundarias- las que se consideran princi-
pales iniciativas y acciones de gobierno impartidas de arriba a abajo (Top Down) e 
investiga -a través de fuentes primarias recogidas en el barrio La Cecilia-, las per-
cepciones territoriales e iniciativas de acción comunitaria de abajo a arriba (Bot-
tom up), indagando en los estériles procesos de diálogo entre estas dos formas de 
hacer ciudad.

Palabras claves
Bogotá, Reserva Medioambiental; urbanización informal; luchas comunitarias y 
territorio.

1.   Arquitecta. Magister en «Métodos y Técnicas Avanzadas de Investigación Histórica, Artística y Geográfica» 
(UNED). Docente e investigadora Universidad Pontificia Javeriana Bogotá. Directora en Arquitectura Expandida. 
Calle 30a#-4-73. Bogotá; <ana@arquitecturaexpandida.org>.



ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie VI · Geografía  8–9 · 2015–2016 ·  103–129  ISSN 1130-2968 · e-issn 2340-146x  UNED104

Ana María López Ortego﻿

Summary
This paper addresses the environmental, legal and housing disputes that converge in 
the environmental reserve located at the Cerros Orientales (eastern hills) of Bogota.
The socio-urban logic of the city -linked to pirate developments and invasion-, the 
migration flows -emphasized by the armed conflict- and the lack of definition of a 
clear public policy for the last 30 years, has led to a conflict between residents, civil 
environmental protection organizations, private companies and public institutions 
in which almost only specific judgments have interceded.
This paper duly reflects -through secondary sources- those considered main gov-
ernment initiatives and actions implemented with a top-down approach and it in-
vestigates -through primary sources collected in the neighborhood La Cecilia- the 
bottom-up community action initiatives and territorial perceptions, looking into 
the sterile dialogue processes between these two ways of making a city.

Keywords
Bogota; environmental reserve; informal urbanism; community fights and territory.

1. CONTEXTO Y JUSTIFICACIÓN 

La reserva Medioambiental de los Cerros Orientales de Bogotá fue definida en 
la Ley 76 de 1977 y plantea la defensa del ecosistema natural por encima de la cota 
2800 m.s.n.m. en esta estructura topográfica. En el costado oriental de Bogotá, a lo 
largo de los Cerros y situados en esta franja de protección, se encuentran muchos 
barrios -de origen formal e informal- cuyo desarrollo se ha venido dando en las úl-
timas décadas del siglo XX por procesos de especulación inmobiliaria de tipo formal 
(en zonas estratégicas de la ciudad) y de tipo informal (especialmente procesos de 
urbanización pirata: parcelación y venta de terrenos en zonas de suelo no urbano). 
Esta urbanización desmedida, incentivada por las grandes oleadas de desplaza-
miento por la violencia del país, junto con la explotación de canteras y chircales ha 
supuesto un deterioro medioambiental difícil de recuperar. Adicionalmente no hay 
una claridad política y jurídica sobre la situación de los asentamientos humanos en 
el territorio, propiciando que las garantías jurídicas, medioambientales y habitacio-
nales choquen frontalmente. Son estas las principales preocupaciones de habitan-
tes, ciudadanía y administraciones, aunque no necesariamente en el mismo orden.

Esta investigación aborda la ausencia de estudios que desvelan el ordenamien-
to territorial en reservas medioambientales desde una perspectiva local (Bottom 
Up). En Bogotá el ordenamiento territorial formal y las políticas de protección 
medioambiental no han sido capaces de proponer un espacio de diálogo con reales 
alternativas a la población. En este sentido, la investigación resulta un insumo para 
discutir, desde el marco de los derechos, las desatenciones de las políticas públicas 
en materia de hábitat y participación social.

En este trabajo no se profundiza en la situación de degradación medioambien-
tal, ya que son múltiples los estudios especializados que evalúan el deterioro de 
los cerros por las desmedidas construcciones y afectaciones viales, las canteras, la 
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Figura 1. Situación geográfica de la  Reserva.  Fuente: Plan de Manejo de la Reserva Protectora 
Bosque Oriental de Bogotá. CAR- Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca, 2006.

Figura 2.Vista aérea de los Cerros y Bogotá desde barrio Informal en San Cristóbal Sur. Fuente: IDIGER 
(Instituto Distrital de Gestión de Riesgos y Cambio Climático), 2014.
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saturación de aguas en suelos en remoción en masa y la contaminación de cuen-
cas hídricas. No parece que haya discusión en torno a tal punto, sino en torno a la 
polarización de los enfoques:

Monroy identifica esta polarización en (1) el enfoque rural-urbano entendidos de 
forma discreta y no bajo la posibilidad de abordarlo como un continuo transicional 
a nivel de usos, de paisajes e identidades (2) el enfoque economicista, con límites 
precisos y enfocado en las diferencias de valorización rural y urbana (3) el enfoque 
ambientalista, basado en conceptos de impacto y huella ecológica.

Bohórquez diferencias dos discursos de poder sobre la naturaleza: (1) el preser-
vacionista, entendido como la normalización de espacios que se declaran lugares 
abstraídos de la acción humana directa y cuyo usos es declarado exclusivamente a la 
producción ecosistémica – encarnado por la CAR- (2) la conservación que entiende 
la posibilidad de desarrollar relaciones simbióticas entre la dimensión humana y la 
ambiental –encarnado por el Distrito, aunque deficiente en instrumentos-.

Los peligros del preservacionismo se plantean debidos al romanticismo y la pro-
puesta de soluciones no adaptadas a la realidad social en la que «desde la vertica-
lidad del Estado se adoctrina a una sociedad abarrotada de necesidades» (Bohór-
quez, 2008) e incluso se fomenta cierto tipo de ilegalidad negociable. Maldonado 
identifica, del otro lado, que en la crítica del preservacionismo romántico, corremos 
el riesgo de acabar haciéndole el juego a las políticas desarrollistas a las que se le 
suma el comodín de la competitividad.

La mayor parte de las investigaciones recientes que tratan el tema abogan por 
(1) la necesidad de una institución líder que genere lineamientos y políticas públi-
cas claras, evitando el saturamiento normativo de enfoques irreconciliables (2) un 
enfoque mixto con planes urbanos que fomenten la conservación del medio, los 
usos mixtos y la responsabilidad social sobre el territorio que se habita a través de 
la participación.

Consideramos que la participación es tratada de forma superficial y homogenei-
zante de las condiciones de las comunidades que habitan los cerros. No olvidemos 
que las comunidades son autoconstructoras de su territorio con una alta capacidad 
de autogestión por abandono estatal, por lo que tibias propuestas de participación 
pueden generar desconfianza e incluso ser mal recibidas. Hay pocas propuestas de 
instrumentos concretos de participación y cuando aparecen estas propuestas re-
sultan con serias dificultades para tener incidencia real.

Meza propone la geografía de la percepción como instrumento de planeación 
en cuanto a usos de tierra, ordenamiento territorial y planes de manejo participa-
tivo. Pensamos que solo detrás de una metodología de Investigación Acción Parti-
cipativa este tipo de instrumentos pueden escapar al paternalismo, banalización y 
exotización de la pobreza. 

El caso del Pacto de Borde y sus mesas de diálogo socio-institucional son anali-
zados en este trabajo desde la perspectiva de la comunidad, cuestionando la capa-
cidad de estos espacios de participación para garantizar cierto grado de incidencia. 
Las comunidades perciben demasiado a menudo que la participación es un instru-
mento para legitimar lo que ya está decidido.



¿Quién está contra quién en los cerros orientales de bogotá?﻿

107ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie VI · Geografía  8–9 · 2015–2016 ·  103–129  ISSN 1130-2968 · e-issn 2340-146x  UNED

La elección del barrio La Cecilia como estudio de caso se justifican en primer 
lugar desde su situación en la reserva medioambiental de los Cerros Orientales, 
por encima de la cota 2.800 m.s.n.m., Se trata de un barrio sin legalizar (aunque 
todos los vecinos tienen títulos de propiedad), vinculado a la estructura ecológica 
del Río Fucha (uno de las principales cuencas hídricas de Bogotá), cuyos primeros 
asentamientos datan de los años 80 con un perfil de población de origen campesino, 
aunque actualmente vinculados a actividades productivas urbanas. Se trata de un 
barrio que tiene la connotación de borde urbano-rural de forma precisa: habitan 
literalmente la frontera de la ciudad con la reserva medioambiental «El Delirio», 
gestionada por la empresa pública de acueducto y alcantarillado de Bogotá. 

Por otro lado se ha desarrollado un proceso de autoconstrucción física y social2 
de más de dos años con líderes y comunidad del barrio, lo cual habilita un espacio 
de confianza que se evidencia en entrevistas y en la donación de fuentes primarias 
para este trabajo, por parte de la comunidad.

Metodológicamente el proyecto plantea una aproximación al estado de la cues-
tión desde fuentes secundarias y una aproximación en profundidad a la perspectiva 
de las comunidades desde las entrevistas semiestructuradas a primeros pobladores 
del barrio, entrevistas estructuradas a líderes y la consulta de la carpeta de docu-
mentos de la Junta de Acción Comunal desde 1987 hasta 2015. 

2. EL URBANISMO DE ARRIBA ABAJO EN LOS 
CERROS ORIENTALES DE BOGOTÁ

2.1. APROXIMACION HISTÓRICA-NORMATIVA

Las primeras connotaciones de relación entre los cerros y los humanos tienen 
tintes religiosos, tanto en el caso de los muiscas –indígenas precolombinos que 
habitaban en la actual Bogotá- como durante la colonia, cuando los cerros se con-
virtieron en un lugar de culto y peregrinación. 

Las primeras regulaciones sobre «El bosque de Bogotá» se dan en 1908 (Ley 1279) 
en el que se decreta un pago por las obras en los bosques, que finalmente acaba 
desforestando más que protegiendo; y en 1909 (Ley 119) en las que se crea una co-
misión Forestal para clasificar bosques, establecer reglas de explotación y defen-
der ecosistemas. Estas regulaciones dan cuenta de las actividades de explotación 
indiscriminada de los recursos naturales de los Cerros desde inicios del siglo XX.

A partir de los años 20 se produce un periodo de fuerte actividad extractiva mine-
ra y de chircales. En los años 40 se ordena el cierre de gran parte de estas empresas y 
«las familias dueñas de los predios donde se desarrollaban estas actividades deciden 

2.   Proceso La Casa de la Lluvia [de ideas] del equipo Arquitectura Expandida y la comunidad del barrio La 
Cecilia: http://arquitecturaexpandida.org/wp/?p=2352 

http://arquitecturaexpandida.org/wp/?p=2352
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pagar con tierra los derechos laborales de sus trabajadores, o bien fraccionarlos y 
venderlos por partes a diferentes postores» (Bohórquez, 2008). Este hecho da lugar 
las primeras fragmentaciones de terreno con títulos de propiedad que serían la base 
de las urbanizaciones pirata (concepto que se desarrolla con más profundidad en 
los siguientes capítulos) Estas urbanizaciones informales proliferarían en Bogotá 
en la segunda mitad del siglo XX, serían el fundamento de un desarrollo urbanísti-
co desmedido y acentuado por las situaciones de violencia extrema que ha vivido 
el país, con repuntes en los años 50, 80 y 90 que se han visto reflejados en masivos 
desplazamientos hacia la periferia de grandes ciudades a los que el gobierno no era 
capaz de ofrecer alternativas. El impacto medioambiental por las actividades extrac-
tivas se acentuaba por el impacto de una construcción desmedida y no planificada 
con consecuencias en la deforestación y pérdida de especies nativas, así como en 
contaminación de cuencas hídricas de Bogotá por vertido de aguas grises y negras.

En los primeros años 70 aparece el plan PIDUZOB que pretende ordenar el bor-
de oriental de la ciudad, y cuyo principal legado es la Avenida de los Cerros (actual 
Avenida Circunvalar). Esta intervención fue muy cuestionada y dio lugar a múlti-
ples movilizaciones ciudadanas que reivindicaban la protección medioambiental 
de los cerros y predecían la posibilidad de que esta vía incentivase la valorización 
de terrenos y la urbanización informal.

En 1977 se firma la Resolución 076 del Ministerio de Agricultura en el que se de-
clara y alinda las áreas de reserva ambiental y se declaran unas funciones. Esta ley 
incluye la reserva forestal de los Cerros Orientales de Bogotá que contienen 14.116 
hectáreas, que se gestionarían a través de la CAR (Corporación Autónoma Regio-
nal de Cundinamarca) –con enfoque preservacionista- y el Distrito de Bogotá –con 
enfoque más urbanístico- bajo el paraguas del Ministerio de Medioambiente, que 
durante todos estos años se ha dedicado a revisar la línea geográfica de reserva y 
a atribuir funciones, sin establecer ni direccionar una política concreta entre los 
anteriores enfoques polarizados.

Los usos permitidos se convierten en el primer conflicto que presenta la ley, que 
permite exclusivamente el uso forestal no productivo. El hecho de que los suelos 
sean de propiedad mayoritariamente privada (solo unas 5000 ha. son propiedad de 
la empresa público de Acueducto y Alcantarillado) implicaría que el Estado debería 
enfrentar las prácticas ilegales de rentabilidad (Maldonado, 2005)

En 1987 la CAR expide el acuerdo 59 en el que se definen usos compatibles. 
Esta decisión se justifica, a día de hoy, argumentando que el objetivo era obtener 
a través de las cesiones obligatorias gratuitas suelo de propiedad estatal para ge-
nerar espacio público (Maldonado, 2005). Después la CAR se retracta y deroga el 
acuerdo, pero entre tanto el Concejo de Bogotá  adoptó el acuerdo 6 de 1990 que 
contemplaba la posibilidad de asignación de usos urbanos por encima de la cota 
2.800 m.s.n.m. Como plantea Maldonado, desde la expedición misma de la norma 
quedó planteada una ambigüedad, ya que de todas maneras el acuerdo 6 de 1990 
expresamente prohibía la incorporación para usos urbanos de las zonas declaradas 
como reservas forestales. 

El segundo conflicto que presenta la ley es la falta de referenciación cartográfica 
detallada que apareció por primera vez en 1990. El primer plan de Ordenamiento 



¿Quién está contra quién en los cerros orientales de bogotá?﻿

109ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie VI · Geografía  8–9 · 2015–2016 ·  103–129  ISSN 1130-2968 · e-issn 2340-146x  UNED

Territorial de Bogotá se expide el año 2000 y define que los usos y actividades en 
la reserva deberían gestionarse a través de un plan de manejo  ambiental que debía 
elaborar la CAR. 

Para resolver estas contradicciones que ya afectaban a más de 80.000 personas se 
admite, a partir de la emisión del Plan de Ordenamiento Territorial en el 2000, que 
el Ministerio haga sustracciones a la franja de reserva. En 2005 se sustraen 973ha. 
Para una «Franja de Transición», que se define como «espacio de consolidación de 
la estructura urbana y zona de amortiguación y contención definitiva de los proce-
sos de Urbanización de los Cerros Orientales», pero una acción popular consigue 
que una resolución judicial paralice esta sustracción hasta que, en 2013 el Consejo 
de Estado resuelve reponerla de nuevo. 

Mientras se desarrolla esta discusión maniquea entre posturas preservacionistas 
y urbanísticas de más de 20 años en despachos y juzgados, las lógicas de construc-
ción de ciudad de abajo a arriba no se detienen: siguen las extracciones ilegales en 
algunas canteras y siguen proliferando barrios en los Cerros Orientales, a los que 
se suman -especialmente en las localidades de Chapinero y Usaquén- desarrollos 
de origen formal que logran cambiar el imaginario de peligro e inseguridad por un 
marketing más cercano a la accesibilidad y a los valores ambientales y que, si no 
logran meterse en las múltiples fisuras legales existentes, pueden obtener licencias 
por medios económicos.

Esta dinámica da lugar a  situaciones de alta segregación socioespacial, en el que 
conviven estratos 1 y 6 a pocos metros, produciéndose problemas sociales derivados.

A día de hoy, en estas 14.116 hectáreas que componen la reserva forestal de los 
Cerros Orientales de Bogotá viven entre 90.000 y 100.000 personas a lo largo de 
42 Km. Lineales N-S. Hay 62 canteras abandonadas o con usos ilícitos (Gomez Lee, 
2009). Los principales elementos que la componen, según Mena son: (1) Fincas que 
contienen minas, chircales, areneras y rebeceras: normalmente de familias de clase 
alta y con usos vinculados a la explotación. (2) Desarrollo de vivienda  espontánea 
originados por la migración, el crecimiento demográfico interno y por la oferta de 
trabajo en las explotaciones antes mencionadas (3) Desarrollo de vivienda subur-
bano residenciales de estrato alto (4) Centro educativos: universidades, colegios (4) 
Actividad comercial formal e informal en rutas de valor paisajístico y de peregrinaje 
(5) Algunas casas campesinas de producción cuyos excedentes se orientan al mer-
cado (6) Áreas privadas en conservación y predios sin construir.

Ahora se presentan de nuevo dos retos para la implementación de una política 
para la reserva. Por un lado el POT decretado por la alcaldía saliente, se encuentra 
paralizado y por tanto, lo está el principal instrumento de actuación sobre esta fran-
ja. Por otro lado la falla de Consejo de Estado impone una tasas medioambiental a 
los que viven en los cerros, en pro de evitar medidas más drásticas como demoli-
ciones, pero aún no se sabe cómo se podría implementar y que grado de aceptación 
tendría. La Tabla 1, nos permite tener un panorama detallado de toda la normativa 
que afecta a los cerros orientales de Bogotá.
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2.2. POLÍTICAS PÚBLICAS Y ESTRATEGIAS DE 
ORDENAMIENTO DE BORDE CON ÉNFASIS PARTICIPATIVO

Nos alineamos a los autores que critican la falta de políticas públicas como tal, 
respondiendo el gobierno a situaciones concretas con normativas desestructuradas 
entre sí  e incluso de carácter impositivo –muchas de ellas son producto de fallos 
judiciales-. Aun así, se han identificado, a lo largo de estos años, algunas estrategias 

Tabla1. Línea de tiempo jurídica relativa  a los eventos más importantes relacionados con la 
reserva medioambiental de los cerros orientales de Bogotá. Fuente: Elaboración propia, 2015.



¿Quién está contra quién en los cerros orientales de bogotá?﻿

111ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie VI · Geografía  8–9 · 2015–2016 ·  103–129  ISSN 1130-2968 · e-issn 2340-146x  UNED

gubernamentales enfocadas a resolver la situación y buscar una forma de ordena-
miento del borde (Carrillo Flórez, 2012):

ˆˆ Directrices de tipo físico- La franja Medioambiental: destaca la resolución 
463 de 2005 en la que se extraen 973 ha. de la reserva para aplicación de una 
franja de amortiguación en la que se implementaría un desarrollo urbanís-
tico degradado.

ˆˆ Corredores Ecológicos de Borde: Plantea la unificación de un recorrido li-
neal N-S medioambiental y recreativo en terrenos adquiridos, y por tanto 
de titularidad pública, que señalen definitivamente el límite urbano de la 
ciudad. El caso más representativo es el del estudio desarrollado a través de 
la consultoría que la Secretaría de Hábitat encarga en 2007 al estudio de la 
paisajista Diana Wiesner.

ˆˆ Pactos de Borde: Se trata de estrategias de concertación interinstitucional 
a diferentes escalas con privados, y sobre todo comunidad y pobladores. Se 
busca el establecimiento de una Franja de Borde entre la reserva y los asen-
tamientos legalizados, como espacio público, donde se desarrollarán activi-
dades de preservación, conservación, recreación pasiva y activa, vigilancia 
ambiental. El contenido de los pactos de borde incluye (1) la legalización de 
todos los desarrollos construidos dentro de los cerros a la fecha y que afectan 
directamente la zona en la que se va a consolidar el desarrollo (2) la garantía 
de un no desalojo (3) permanencia y mejoramiento de las condiciones de vida 
de los habitantes de los cerros (4) el compromiso de los firmantes del pacto 
de no permitir más construcciones en los cerros y adopción de un sistema 
ágil y eficiente de vigilancia y control ambiental para evitar cualquier forma 
clandestina de construcción (5) un mecanismo de compensación para garan-
tizar la protección de los Cerros (6) el compromiso hacía el futuro de que la 
ciudad debe adquirir la totalidad de dichos predios haciendo uso de meca-
nismos como derecho a la edificabilidad, la compensación, etc., y detener las 
demoliciones y desalojos de las construcciones respetando los derechos de 
aquellas personas que invirtieron sus recursos en proyectos de vivienda (7) 
suspender todos los proceso administrativos y judiciales que se adelantan en 
los cerros por construcciones (8) relocalización de todos los habitantes que 
ocupan zonas de alto riesgo no mitigable. (Carrillo Florez, 2011, 42)

2.3. EL URBANISMO DE ABAJO A ARRIBA EN 
EL CONTEXTO GENERAL DE BOGOTÁ

Se hace necesario definir los tipos de urbanización informal más comunes en Bo-
gotá: la invasión y la urbanización pirata. La principal diferencia entre ambos tiene 
que ver con la titularidad del predio que se ocupa: las invasiones no cuentan con 
titularidad predial y se suelen dar en suelos públicos o zonas de difícil parcelación 
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por las altas pendientes o por tratarse de zonas de riesgo; en las urbanizaciones 
pirata el urbanizador es propietario de la finca, que es parcelada (normalmente en 
lotes de aproximadamente 6x12 metros) y que son vendidos, de manera que los nue-
vos propietarios tienen derechos de propiedad sobre el terreno, pero no derechos 
de urbanización ya que normalmente se trataba de suelos rurales y no urbanos.

La generalidad del desarrollo de las viviendas se da en lo que se llama Vivienda 
Popular Progresiva, con una evolución en el grado de consolidación de ésta (mate-
riales, altura, generación de espacios para el crecimiento de la familia o para acti-
vidades productivas) en función de las posibilidades económicas de los habitantes. 
En ninguno de los casos se cuenta, en un principio, con servicios públicos ni vías 
de acceso (es por ello que muchos de estos desarrollos proliferan alrededor de las 
obras viales) ni espacios públicos (solo en la urbanización pirata se suelen dejar los 
restos de la trama rectangular, como suelos comunitarios en los planos de parcela-
ción, sin ningún diseño, ni adecuación ni forma jurídica específica). Es después, a 
lo largo de los primeros años de ocupación que a través de una fuerte autogestión 
comunitaria se consiguen servicios básicos, primero de forma clandestina a través 
de mangueras para la acometida de agua -que en el caso de los cerros orientales ve-
nían mayoritariamente de los múltiples manantiales- y para la evaluación de aguas 
–que generalmente es arrojada a los cursos fluviales cercanos-y conectándose al ten-
dido eléctrico, autogestionando de forma comunitaria las derivaciones necesarias. 

La lógica de construcción de ciudad en Bogotá durante la segunda mitad del si-
glo XX, se ha basado en la legalización de los barrios de origen pirata una vez que 
estos habían llegado a un cierto nivel de consolidación por autogestión, por lo que 

Figura 3. Estratos por Localidades, señalando la situación del barrio La Cecilia, en la localidad 4- San 
Cristóbal.  Fuente: Secretaría Distrital de Planeación, 2005.
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no es de extrañar que las poblaciones de bajos recursos no solo accedan exclusiva-
mente bajo las condiciones del mercado informal, ya que éste que permite mayor 
flexibilidad en los sistemas de pago y mayor libertad urbanística (Bohórquez, 2008), 
también piensan en la legalización de su situación como un proceso de hecho.

Con el objetivo de equilibrar impuestos e inversiones públicas, barrios legaliza-
dos y no legalizados se jerarquizan desde la Secretaría Distrital de Planeación por 
estrato socio-económico: correspondiendo los estratos 5 y 6 a las clases altas, 3 y 4 
a las clases medias y 1 y 2 a las clases bajas.

3. LA PERSPECTIVA LOCAL DESDE EL BARRIO LA CECILIA

3.1. CONTEXTO SOCIO- TERRITORIAL DEL BARRIO LA CECILIA

La Cecilia es un barrio conformado por unas 120 viviendas y un estimado de 
unas 700 personas, clasificadas en un estrato socio económico 1 según la secretaría 
Distrital de Planeación (Figura3). Se encuentra en la localidad 4- San Cristóbal, en 
un pequeño altiplano situado en el cerro Guacamayas, entre el Río Fucha (al que 
se vierten todas las aguas usadas), el Barrio Aguas Claras (de similares condiciones 
que La Cecilia) y la Reserva Medioambiental del Delirio, propiedad de la empresa 
de Acueducto y Alcantarillado de Bogotá.

Figura 4. Situación de la Cecilia en el marco de Bogotá, la localidad San Cristóbal,  la UPZ San 
Blas y el perfil norte sur de los cerros orientales de Bogotá.  Fuente: Convenio Arquitectura 

Expandida-Departamento Habitabilidad Básica- ETSAM, 2013.
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El barrio La Cecilia se encuentra inmerso en una fuerte estructura topográfica 
con un sistema ecológico de bajo páramo andino, a más de 2800 m.s.n.m. Se sitúa 
sobre el costado norte de la zanja del Río Fucha, uno de los principales elementos 
de la estructura ecológica de los cerros Orientales y de la ciudad.

Figura5. Vista del barrio La Cecilia desde el occidente con primer plano sobre el espacio cultural La 
Casa de la Lluvia [de ideas]. Fuente: Arquitectura Expandida.

Figura 6. Contexto topográfico del barrio la Cecilia.  Fuente: Convenio Arquitectura 
Expandida-Departamento Habitabilidad Básica- ETSAM, 2013.
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Aunque existe cartografía histórica de Bogotá en la que se evidencia asenta-
mientos informales, las primeras ocupaciones en el barrio La Cecilia, según na-
rraciones según correspondencia oficial con la Secretaría de Gobierno, datan de 
entre 1985 y 1987. 

La primera habitante fue doña María, hija de los cuidadores de la finca «El De-
lirio». En los años 80, los dueños de la finca la parcelaron y vendieron los lotes a 
campesinos mayoritariamente procedentes de las zonas de Boyacá y Tolima y a 
otras familias que venían de otros barrios de Bogotá en los que pagaban arriendo 
y quería acceder a una propiedad: los bajos precios y la cercanía con el centro lo 
convertían en un lugar estratégico en este tipo de mercado inmobiliario.

Las primeras acciones colectivas de ordenamiento local del territorio fueron 
enfocadas a la consecución, de forma clandestina, del agua y la electricidad. Poco 
a poco se fue legalizando la provisión de estos servicios, junto con los de gas y te-
lefonía e internet.

En la actualidad se encuentran parcelados 186 lotes, de los cuales 110 están cons-
truidos con vivienda (a excepción de un equipamiento comunal) en sus distintos 
tipos de evolución (de 1 a 3 pisos); 37 están en proceso de construcción o tienen un 
grado de consolidación muy bajo  (materiales no duros, sin sistema constructivo 
estructural) y 36 están libres, aunque en su totalidad cercados y algunos de ellos 
en venta.

Figura 7. Plano de la Cecilia y sus hitos.  Fuente: Convenio Arquitectura Expandida-Departamento 
Habitabilidad Básica- ETSAM, 2013.
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Las calles se encuentran sin asfaltar y es habitual en el vecindario convocar jor-
nadas de trabajo comunitario (generalmente los domingos) para aplanar calles y 
cavar zanjas naturales en los perímetros de las vías principales para la evacuación 
de aguas servidas y de lluvia.

Las viviendas tienen diferente grado de consolidación, según las posibilidades 
económicas de los propietarios y se da tanto la propiedad como el alquiler (gene-
ralmente en las plantas bajas de las viviendas más consolidadas que cuentan con 2 
o 3 pisos). Se evidencia este paisaje urbano, a través de  algunos perfiles fotográficos 
de producción propia en trabajo de campo (Figura 8)

La ruta C70 conecta desde 2003 el barrio con el resto de la Localidad y desde 
2013 también lo hacen dos rutas del SITP (Sistema Integrado de Transporte Públi-
co), aunque no se ha desarrollado inversión para la habilitación de las vías, que se 
autogestiona con jornadas de trabajo de los vecinos. Hasta 2012 el barrio no contaba 
con equipamientos propios y se abastecía de los del resto de la localidad (Figura 9). 
Los vecinos tienen  una fuerte relación laboral con la localidad de San Cristóbal y 
con la zona norte de la ciudad. Los trabajos más frecuentes son la vigilancia privada 
y la construcción para hombres y el servicio doméstico para mujeres.

Figura 8. Perfiles viales en la Cecilia: la vivienda popular progresiva y su paisaje urbano.  Fuente: Elaboración propia, 2015.
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3.2. MEMORIA HISTÓRICA E IDENTIDAD 
TERRITORIAL: ENTREVISTAS

Se considera necesario abordar la memoria de construcción colectiva del ba-
rrio y ellos se hace a través de entrevistas no estructuradas que permitan, más que 
recoger una información concreta, captar la esencia del sentimiento territorial de 
las comunidades, en base a sus propias narraciones basada en su llegaba al terri-
torio, las luchas comunitarias que han debido emprender para la construcción del 
barrio y las expectativas a futuro. Se trascriben por tanto, algunos fragmentos que 
se consideran relevantes, clasificándolo en 3 categorías: (1) Origen e Identidad,  (2) 
Cohesión Comunitaria y Autoconstrucción Colectiva y (3) Actividades relacionadas 
con la reserva y lo rural

Rafael Ramírez, 72 años. Vecino de la Cecilia. Entrevista realizada el 
09.04.2014 en el barrio La Cecilia, Bogotá.

[ORIGEN E IDENTIDAD] «Yo soy de Boyacá. Nos vinimos porque éramos muy pobres 
y era muy escasa la comida. El terreno que allí teníamos era muy pequeño y no alcan-
zaba para alimentar toda la familia. Nos tocó ir saliendo de allá e ir buscando nuevos 
horizontes»

Figura 9. Situación de la Cecilia respecto al contexto urbano próximo.  Fuente: Convenio Arquitectura 
Expandida-Departamento Habitabilidad Básica- ETSAM, 2013.
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«Llegamos cuando esto era un finca, solo había ganadería, criadero de cerdos y pasto. 
Luego vendieron los cerdos y se volvió agricultura, utilizaban  tractor y cultivaban hor-
talizas y papas. Yo llegué en el 71 y ya empezaban a urbanizar la finca»

«Aquí no hay ruido, hay tranquilidad, lo hay ladrones (…) buen aire puro, no hay con-
taminación de nada»

[COHESION COMUNITARIA Y AUTOCONSTRUCCION COLECTIVA] «Cuando yo 
llegué habían unas 5 casas y ahí poco a poco ha ido llegando la gente y han ido cons-
truyendo. Por ejemplo las aguas del acueducto nosotros sacamos contrabando del 
tubo principal que lleva las aguas a Bogotá hacia las casas.  (…) por grupos o manzanas 
nos organizábamos para cavar y buscar el tubo y entre todos pagábamos  el material 
y la mano de obra la poníamos nosotros mismos (…) «Actividades conjuntas hacemos 
cuando se ocupa la zanja que es donde desembocan todos los alcantarillados, nos re-
unimos limpiamos, destapamos, hacemos cuneta (…) así si se reúne toda la gente del 
barrio y colabora» 

[ACTIVIDADES RELACIONADAS CON LA RESERVA Y LO RURAL] «En aquellas 
épocas el acueducto no prohibía y uno iba arriba [a la reserva] pescar o coger frutos: 
curubas y moras, sobre todo (…) Esto toda la vida ha sido el camino de herradura para 
Huaque, para las fincas».

«De hace unos 10 años para acá ya nos dijeron  de la reserva que no iban a dejar entrar 
más en la reserva. Nosotros somos amigos de D. Reinaldo [el guardabosques] y nos deja 
entrar, pero ya no se puede hace nada (…) los guardabosques si tienen sus criaderos y 
sus negocios de truchas»

María Ramírez, 68 años. Vecina de la Cecilia, primera habitante. Entrevista 
realizada el 09.04.2014 en el barrio La Cecilia, Bogotá.

[ORIGEN E IDENTIDAD] «Vivo acá hace 40 años. En ese tiempo solo había la casita 
de los patrones. Era puro potrero y alrededor eucaliptos, que cortaban para vender la 
madera (…) Nos tocaba bregar duro  (…) si alguien se enfermaba tocaba remedios ca-
seros. No nos daban para ir al médico, solo trabaje y trabaje»

«Cuando vendieron los loten me decían -Compra en otro lado, pero no, yo donde quiero 
es ahí, porque mi papá murió ahí en la finca y no me quiero ir de donde murió mi papá 
(…) Al principio con mi hermano pusimos el suelo y unos plásticos para que cayera el 
agua y yo me dije –Esto es mío yo ya me quedo aquí. Desde esa noche a dormir ahí (…)»

 «¡La cuidad esta lejitos! Yo soy de aquí, de los cerros. Solo íbamos a Bogotá a la misa 
al 20 de julio y al mercado de las cruces una vez a la semana en el caballito de mi papá. 
(…) Mis hijos apenas vienen. No les gusta venir a visitar a los pobres»
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[ACTIVIDADES RELACIONADAS CON LA RESERVA Y LO RURAL] «Me gustaría vol-
ver a ver esas orillas de arvejas y habas ¡tan lindas!. Ahorita nadie volvió a sembrar. Solo 
arriba en aguas claras los vecinos tienen un jardincito donde plantan delante de su casa»

3.3. LUCHAS COMUNITARIAS: ENTREVISTAS Y REVISIÓN DE 
CORRESPONDENCIA SOCIO-INSTITUCIONAL (1987-2015)

3.3.1. Documentos de correspondencia comunidad-instituciones:

Tras el análisis de la correspondencia oficial entre la Junta de Acción Comunal 
del barrio La Cecilia y las distintas instituciones y empresas con incidencia en el 
territorio, se obtienen documentos desde 1987 hasta el año 2015. Las principales 
instituciones de interlocución son: LA CAR, Las distintas empresas proveedoras 
de servicios públicos, La Secretaría Distrital de Gobierno y entes judiciales. En lo 
relativo al contenido, se han establecido las siguientes categorías: 

ˆˆ Mejoras barriales: conformado mayoritariamente por derechos de petición 
a instituciones de la alcaldía local, CAR o empresas prestadoras de servicios, 
para la instalación o mejora de servicios de agua, luz, gas y teléfono y para el 
préstamos de maquinaria pesada para mejora de las vías de acceso. Ello da 
cuenta del nivel de autogestión comunitaria. (Figura 10)

ˆˆ Medioambiental: Son solicitudes hechas a la CAR (Corporación Autónoma 
Regional) o al Jardín Botánico de Bogotá, para solicitar asesoría sobre vegeta-
ción pertinente de implementar en la zona y para cortar árboles que suponen 
riesgo para los habitantes. Esta documentación da cuenta de cierto interés 
por la aproximación a elementos medioambientales.

ˆˆ Panfletos electorales: Documentos de tinte electoralista de nivel local o dis-
trital, dirigido habitantes de la franja de reserva, en los que se posiciona una 
u otra opción política en función de que tan proclive pueda ser a la legaliza-
ción de sus barrios. Se percibe poco rigor en la información. Da cuenta de la 
instrumentación política de la situación a todas las escalas.

ˆˆ Situación jurídica de la reserva: Son en su mayoría solicitudes de información 
que la JAC (Junta de Acción Comunal) hace, acerca de la situación jurídica 
de su territorio. Esta información da cuenta del nivel de conocimiento de la 
situación jurídica por parte de las comunidades, situación que se suele desco-
nocer en los procesos de diálogo socio-institucional que se han desarrollado.

ˆˆ Posesión- Propiedad-Legalización: Son documentos que respaldan su ocupa-
ción en el territorio. Destaca un permiso otorgado por Secretaría de Gobierno 



ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie VI · Geografía  8–9 · 2015–2016 ·  103–129  ISSN 1130-2968 · e-issn 2340-146x  UNED120

Ana María López Ortego﻿

(1987) para colocar las vallas para el loteo de los predios a pesar de tratarse 
de una urbanización pirata. Es preciso tener en cuenta que en ese momento 
no existe la Ley de Ordenamiento del Territorio ni el Plan de Ordenamiento 
Territorial de Bogotá (Figura 11)

ˆˆ Gobernanza: Esta categoría muestra con mayor interés aquellos eventos en 
los que comunidad o institución han tomado la iniciativa de organizar espa-
cios de diálogo y participación. Los espacios propuestos por la ciudadanía se 
han dado desde la agrupación de varias JAC, lo cual también da cuenta de la 
capacidad de organización en distintas escalas en función de los objetivos. El 
año 2008 se muestra especialmente agitado en comunicaciones en las que se 
evidencian ciertos conflictos: en particular la comunidad se siente utilizada 
en unas mesas de concertación que, bajo su punto de vista, no resuelve sus 
problemas, especialmente la inseguridad de tenencia (Figura 12)

Figura 10. Carta de solicitud de los planos del barrio La Cecilia a la CAR con el objetivo de 
solicitar servicios de gas ciudad. Incluye la reivindicación al derecho de vivir en los Cerros 
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 Entrevista con líder comunitario: Francelias Lancheros, 46 años. Veci-
no de la Cecilia desde 1997. Presidente de la Junta de Acción Comunal 
desde 2003. Entrevista realizada el 18.02.2015 en Bogotá.

Figura 11. Carta de Secretaría de Gobierno a la Comunidad, con permiso para poner las vallas de 
delimitación de lotes. Fuente: Junta de Acción Comunal Barrio La Cecilia, 1988.
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La elaboración de la entrevista plantea  5 indicadores de la relación de las co-
munidades con los distintos actores del entorno (entendiendo el medioambiente 
como un actor más) con un fuerte enfoque a la controversia habitacional-jurídi-
ca-medioambiental, más un indicador relacionado con las expectativas a futuro. 
Cada una de estos indicadores se descompone las distintas dimensiones que a su 
vez conformarán la entrevista base, de carácter semiestructurada.

a. - Relación comunidad-Territorio: la cuestión habitacional

Existe una insistencia en definirse como Bogotanos antes que como habitantes 
de los cerros. Se sienten ignorados por las instituciones públicas al no invertir di-
nero público en las mejoras barriales y estigmatizados por ser considerados como 
contaminadores.

«Claro que somos bogotanos. Pagamos nuestros impuestos como cualquier otro»

«Por estar en esta zona estamos estigmatizados en presupuestos y servicios públicos 
(…) hay interés en estigmatizarnos para sacarnos de aquí y así construir vivienda de 
estrato 6 (…) Otros dicen que somos los que contaminamos las aguas, pero también 
podemos ser los principales descontaminadores. Tenemos que proteger los cerros y 
cuidarlos (…) por ejemplo no dejando avanzar las fincas»

Figura 12. Carta de exigencias de la comunidad vinculadas al derecho a la ciudad y el derecho 
al territorio, dirigida a todas las instituciones e instancias competentes.  Fuente: Junta de 
Acción Comunal Barrio La Cecilia, 2008.
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«El distrito dice que hay que cuidar los cerros, pero a  las grandes construcciones que 
están metidas en el interior de la montaña no  les dicen nada. Hay que aplicar la ley 
de la igualdad»

b.-Relación comunidad-medioambiente:

En el barrio no hay actividades productivas vinculadas a la reserva. No conside-
ran esta como su espacio público, pues el acceso es restringido.

«No, no se puede decir que la reserva sea nuestro espacio público porque lo primero 
es que no se puede entrar (…) se está trabajando para que se conviertan en senderos 
ecológicos (…) esa era una de las principales propuestas que se hicieron en las mesas 
de diálogo de 2007»

Son conscientes del impacto que generan las construcciones y la falta de gestión 
de aguas residuales y creen que es responsabilidad del estado garantizar la canali-
zación y plantas de tratamiento.  Desde la comunidad hay iniciativas de recupera-
ción de aguas de carácter individual, aunque cada vez más comunes. Las razones 
son de índole socioeconómico.

Creen que hay poca educación ambiental, pero plantean la propuesta de recibir 
formación especializada que les permita ser guías medioambientales de la zona, 
pudiendo trasmitir conocimiento y generar empleo.

«En la propuesta de los senderos ecológicos nosotros queremos que la comunidad sean 
los formadores de formadores, guías turísticos ambientales, guardabosques… que nos 
den las capacitaciones  desde secretaría de Medioambiente. Eso generaría empleo y 
además concientización»

De cara  a la posibilidad de establecer una tasa medioambiental para los habitan-
tes de los cerros manifiestan: «Si no es muy alta la tasa, creo que sería bueno y claro, 
sería bueno que los recursos sean invertidos en el mismo barrio y no se lo roben. Claro, si 
la tasa es muy alta nos tocaría vender para que los cerros quedasen solo para los ricos»

c. Relación comunidad- instituciones públicas

Los principales espacios de diálogo socio-institucional que se han establecido en 
los últimos años son Mesas de trabajo, Foros, campañas y el Proyecto de Eco-ba-
rrios; convocados por las entidades del distrito y la CAR. Hubo un momento en 
el que se generó una asociación de Juntas de Acción Comunal de todos los cerros 
orientales, pero las mesas se fueron diluyendo porque: «Esas mesas se utilizaban 
para campañas políticas. Había mucha rivalidad entre líderes»

Las principales propuestas que la comunidad presentó fueron los senderos eco-
lógicos en las que los vecinos podían desempeñarse como guías y vigías medioam-
bientales, así como algunas propuestas de base técnica que las comunidades tenían 
dificultad para sustentar (plantas de tratamientos de agua, etc.) En cualquiera de 
los casos espacios encaminados a la legalización del barrio como principal objetivo.



ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie VI · Geografía  8–9 · 2015–2016 ·  103–129  ISSN 1130-2968 · e-issn 2340-146x  UNED124

Ana María López Ortego﻿

«Estos espacios fueron muy buena herramienta para la presión política, para hacernos 
visibles, para hacer presión para una resolución de Consejo de Estado (…) Estas mesas 
también han sido un espacio de formación y concientización de líderes».

Tras la revisión de la correspondencia socio-institucional antes descrita se evi-
dencia un momento de fuerte tensión entre las comunidades y la CAR en el año 
2008. Las comunidades se sienten instrumentalizadas, sin un interlocutor válido 
que dé salida a sus inquietudes.

 «La CAR podía hacer presión a Consejo de Estado para que emitiese un concepto y no 
lo hacía. Nosotros queríamos que nos sacaran o nos dejaran, pero que no nos dejaran 
en un limbo jurídico (…) Entre ellos se botaban la pelota»

d. Relación comunidad- privados:

En distintas momentos la comunidad ha recibido ofertas de compra en bloque 
de los predios por parte de empresas privadas, que nunca llegaron a materializarse.

La caja de compensación Colsubsidio, construyó vivienda social cerca del barrio 
y en zona de reserva. Esto fue visto en principio de forma positiva porque incluiría 
equipamientos, aunque por otro lado despertaba desconfianza, pues según ellos 
intentaron comprar en bloque el barrio completo. Además no entienden porque 
La Cecilia es ilegal al tiempo que suceden estas intervenciones urbanísticas: 

«Si ellos tienen el derecho de  construir allá, nosotros tenemos el derecho de quedarnos 
acá y ser vecinos (…) Cuando hay poder se hacen las resoluciones para ellos mismos. A 
mí no me afecta de que tengan sus papeles y sus reservas al medio ambiente. Lo grave 
es hacerlo ilegalmente y que además estén en contra de nosotros»

También existen individuales que compran lotes en el barrio con el fin de 
especular.

e. Relación comunidad- Asociaciones ciudadanas de defensa del medio 
ambiente:

Respecto a las asociaciones medioambientales que han interpuesto procesos 
judiciales contra la urbanización y legalización de los cerros, los habitantes aluden 
a la corrupción y el ánimo de lucro en estas acciones: «Las organizaciones no tie-
nen nada que ver con los cerros. Nos son habitantes. (…) La acción popular eran 
una cantidad de abogados escondidos tras la defensa ciudadana de los cerros. En 
realidad era un debate entre grandes y pequeños, porque si hay muchos intereses 
detrás de esto (…) se trataba de mover esa línea imaginaria en función del poder 
(…) La parte económica de uno no da para comprar conciencias»

f. Expectativas para el futuro:

Se percibe el optimismo hacia la legalización de los barrios, proceso que se está 
avanzando actualmente desde la Secretaría de Habitat, tras el fallo del Consejo 
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de Estado de 2013. Son conscientes de que se presentan problemas porque ya hay 
zonas de los asentamientos que han traspasado de franja de adecuación y están 
inmersas en la reserva.

Les preocupa que los barrios sigan creciendo y que vean frustradas las posibilida-
des de legalización. Cuando se les pregunta si es posible que ahora que es muy facti-
ble la legalización, se olviden de las reivindicaciones medioambientales, responden: 

 «Yo estoy casi seguro que el afán de las comunidades es la legalización, no la 
protección del entorno. (…) Pensaría que las comunidades se han puesto una etiqueta 
medioambiental para la legalización y con el agotamiento de esto, puede ser que todo 
quede en el papel»

4. DISCUSION Y CONCLUSIONES

Un diálogo socio institucional no debería desconocer los procesos participación 
previos, evaluarlos y aprender de estos. Esta y otras experiencias de participación 
socio-institucional nos hacen entrever espacios de validación de lo que ya está deci-
dido, agotadores espacios de diálogo en los que no se han valorado las posibilidades 
de incidencia real en las políticas públicas, o la adopción de románticos  procesos de 
cuestionable trascendencia vinculados a toda suerte de identidad local, que nunca 
sería propuestos en contextos de estratos altos.

Se identifica una consideración de la comunidad como un ente homogéneo en 
lo relacionado a la identidad territorial: en las entrevistas a los primeros pobla-
dores del barrio, se identifica una identidad basada en la ruralidad, en sus formas 
de producción y en vínculos familiares por la que forzosamente se sienten menos 
bogotanos que habitantes de los cerros y tienen una conexión mucho más intensa 
con el territorio. Sin embargo, no se ha encontrado esta situación en los no funda-
dores del barrio. A rasgos generales la llegada se da por razones socio económicas 
y por la cercanía al centro de la ciudad. No se identifican actividades generalizadas 
productivas o culturales propias de la reserva (es más, el acceso a la reserva es res-
tringido y la empresa de acueducto que la gestiona prohíbe toda posible actividad 
relacionada con esta) y la principal preocupación  de la población con respecto al 
territorio tiene que ver con las posibilidades de legalización. 

Los líderes muestran una aparente mayor preocupación por el impacto medioam-
biental de los asentamientos, que el común de la población. Pero estos líderes lle-
van muchos años en este proceso por la legalización y han aprendido a saber cuáles 
son los argumentos que más les beneficia en esta lucha por el derecho a la vivienda 
y a la ciudad.

Desde nuestro punto de vista, promover que la comunidad adopte relaciones 
«pseudoidentarias» con el territorio como discurso, presenta cierto romanticismo 
y dudosa confiabilidad, si no van a acompañados de políticas serias que vinculen 
otras problemáticas locales como el empleo. 

Cuando analizamos las principales propuestas comunitarias en los espacios 
de participación relativos a los cerros orientales, podemos ver que se integran la 
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vinculación del territorio con el medioambiente con problemáticas sociales de 
la zona: por ejemplo los modelos de vigías medioambientales, guías turísticos 
medioambientales o guardabosques, abordar procesos de formación, control ciu-
dadano del borde y generación de empleo local vinculado a la reserva, en el marco 
de una posible legalización. 

Las propuestas de gobierno tienen dificultades para ser integrales y responden 
a la misión de la institución concreta que lo está desarrollando. Actualmente Se-
cretaría Distrital de Hábitat hace un censo de las viviendas y hogares en la franja 
de reserva, pero no se tiene conocimiento que se esté avanzando ninguna acción 
basada en formación medioambiental o generación de empleos vinculados con la 
reserva en el marco de este proceso de legalización.

Si evaluamos preliminarmente la incidencia de la comunidad en los procesos 
de participación que se dieron principalmente entre el año 2005 y 2008, podemos 
determinar que ha habido una mínima trascendencia a nivel de políticas públicas, 
aunque si ha sido un fuerte proceso de aprendizaje, bajo nuestro punto de vista, 
no tanto vinculado a la defensa medioambiental sino a la defensa del derecho a la 
ciudad.

En la documentación de correspondencia oficial del barrio con entes públicos, 
encontramos un amplio conocimiento de la situación jurídica, normativa y política, 
así como múltiples derechos de petición a múltiples instituciones judiciales y de 
gobierno y muestras de indignación por el manejo histórico de la situación: «Nos 
preguntamos ¿Dónde estaban las entidades gubernamentales y las entidades del Distrito 
antes y después de la Resolución 076 de 1977 cuando declararon los bosques orientales 
de Bogotá, para frenar las primeras construcciones que se hicieron en ese tiempo y has-
ta ahora se dieron cuenta del problema cuando es una bola inmensa de más de 82.000 
familias y 42 Km. De afectados?» (Derecho de Petición de la Comunidad al Tribunal 
administrativo de Cundinamarca, con fecha del 5 de febrero de 2008)

Indignación por la falta de información y por el sentimiento de estar involucra-
dos en una falsa participación: «En la última reunión, llevada a cabo el 22 de febrero 
de 2008 quedó como punto principal el trabajar mancomunadamente con todas las 
entidades del Distrito(…) lo cual no ha llevado a nada» (Carta a la CAR con fecha del 
23 de julio de 2008)

Y exigencias vinculadas al derecho a la ciudad: «Exigimos nuestros derechos fun-
damentales, como la permanencia (…) Exigimos la participación ciudadana en el diseño, 
desarrollo, aplicación y gestión de políticas urbanas. Exigimos disfrutar de un espacio 
público bello, útil al encuentro social, accesible y seguro. Exigimos la información pú-
blica (…) Exigimos vivir y desarrollarnos en un ambiente respetuoso de sus elementos 
urbanos, sociales, culturales y naturales. Exigimos respetar la identidad de nuestro ba-
rrio (…)» (Carta a la CAR con fecha del 22 de febrero de 2008)

La resolución de Consejo de Estado de 2013 plantea un nuevo escenario de re-
lación socio institucional a explorar. A lo largo de los últimos años, la lucha por la 
defensa de los derechos habitacionales ha sido tan extenuante y los procesos pú-
blicos tan burocratizados que la consecución de la que era en definitiva la principal 
reivindicación barrial, la de la seguridad de tenencia, no deja mucho espacio a la 
aproximación medioambiental de las soluciones.
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Es poco común la integración entre instituciones competentes para revolver 
un problema que necesite múltiples enfoques, instituciones y presupuestos para-
lelos. Es preciso tener en cuenta que los  precedentes en la forma de resolver las 
controversias relativas a los Cerros Orientales han sido parciales y, en demasiadas 
ocasiones, abordadas por fallo judicial. Esto  deja un panorama poco alentador a 
propósito de la posibilidad de aproximarse a la controversia de forma integral y 
plantear un marco híbrido entre lo medioambiental, lo habitacional y lo jurídico. 
Mientras esto no suceda todos estarán contra todos, como hasta ahora ha sucedido 
en los Cerros Orientales de Bogotá.

Una última apreciación  nos deja unos inquietante puntos suspensivos en esta 
cuestión: El barrio  Aguas Claras (vecino en el costado sur del barrio La Cecilia) 
ya tiene a día de hoy parte de sus viviendas sobre la reserva, fuera de la franja de 
adecuación.

Además de los problemas sociales que supone de cara a la ansiada legalización del 
barrio por parte de las comunidades, el cuestionamiento tiene que ver de nuevo con 
unas políticas públicas que solo abordan la cuestión de forma parcial (actualmente 
con las urgencias de la legalización), corriendo el riesgo de que la ampliación de la 
línea imaginaria de la franja de adecuación no deje de disminuir la reserva por una 
presión que responde a la necesidad de las personas, a la especulación, y  a la falta 
de capacidad de las instituciones públicas.
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